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Presentación

Durante su larga estancia al frente del Museo de Albacete, Joaquín Sánchez 
Jiménez se interesó por todos los restos que iban apareciendo en la provincia, 
y de muchos de ellos dejó cumplida cuenta en sus cuadernos de trabajo. En la 
década de 1940, y con motivo de las obras que se iban desarrollando, prestó 
especial atención al entorno de Ontur. Aquí el interrogatorio de Tomás López 
había hecho ya referencia a sepulcros de argamasa y piedras de cantería en el 
cerro de la Horca, y a la existencia de muchas monedas.1 La intervención más 
destacada de Sánchez Jiménez fue, sin duda, la que realizó en el paraje de Las 
Eras, a unos 200 pasos del pueblo, recogida detalladamente en su Cuaderno de 
Prospecciones II, que se conserva en el Museo de Albacete.

Con motivo de la reorganización del Museo de Albacete, los fi rmantes han 
acometido la tarea de revisar los datos de esta necrópolis, relacionando los datos 
transmitidos por don Joaquín con los materiales que se conservan y con un 
extraordinario conjunto de elementos orgánicos recogidos por él y que hasta 
el momento habían pasado desapercibidos. Puesto que la mera transcripción 
del documento ocuparía más páginas de las admitidas, hemos optado por re-
sumirlo, reordenando su contenido para agrupar cada una de las tumbas, in-
dependientemente de la fecha de su excavación.2 Nos sumamos así al homenaje 

1 Rodríguez de la Torre y Cano, F., Relaciones geográfi co -históricas de Albacete (1786 -1789) de 
Tomás López, Albacete 1987, 255 y 259.
2 La excavación se desarrolló en los meses de septiembre y octubre de 1946, aunque los 
trabajos siguieron de manera irregular hasta principios de 1947. Gran parte del texto está 
transcrito directamente del original y aparece entrecomillado, aunque cuando ha sido 
necesario se han resumido o suprimido párrafos o introducido nexos que facilitan la lec-
tura. Es intención de los autores publicar el texto completo en el momento de realizar el 
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a Miguel Beltrán Lloris, que tanto tiempo y tanta atención ha dedicado a los 
museos arqueológicos, a su gestión y a sus fondos.

La intervención 

Sánchez Jiménez inicia sus trabajos el día 7 de septiembre de 1945, cuando re-
cibe información de que en un ángulo de las zanjas que se están abriendo para 
los cimientos de las viviendas sociales de un nuevo barrio urbano, empezaron 
a salir a unos 50 o 60 cm de profundidad huesos humanos. Ordena ampliar el 
espacio excavado y documenta la existencia de varias fosas. 

Sepultura número 1. De 2,10 m de larga por 90 cm de ancha, había sido ya 
excavada antes de su intervención. Como resultado, había aparecido: 
 «junto con huesos humanos, un trozo de placa de mármol de 15 cmts de ancho, 

15 cmts de alto y 6 cmts de grueso, en una de cuyas caras hay en medio relieve, 
esculpido un niño o amorcillo en actitud de recoger o sostener un manto que forma 
pliegues. Da la impresión que es a modo de tenante de la cartela de un sarcófago». 

Al llegar, encontró: «un gran montón de tierra con algunas piedras (tiene un 
volumen como de dos y medio metros cúbicos) y algunos huesos». 

Además del fragmento de mármol que se acaba de referir, halló también 
fragmentos de vidrio romano, por lo que ordena cribar todo el montón. Para 
estas tareas cuenta con la ayuda de García Cernuda.3 Recuperan numerosos 
«fragmentos de vidrio, algunos de vasos grandes, dos clavos de hierro y huesos 
humanos de adulto», entre ellos tres cráneos y bastantes clavos más. Entre es-
tos huesos sale «un trozo de mármol algo mayor que el del día anterior. Mide 
31 cmts de largo, 20 ctms de alto y 6 ctms de grueso (…) y aparecen en él 
fi gurados, acometido uno de ellos, al parecer, por un jabalí». Son trozos de 
un sarcófago, el mayor de los cuales tiene un clavo. En el cribado aparece «un 
ungüentario de vidrio, de forma de llama o piña, de 8 cmts de longitud, con 
bellísimas irisaciones». Salen más fragmentos de vidrio, blanquecinos, con re-
lieves o nervaduras, más huesos y cráneos, clavos de hierro y dos trozos más 

estudio defi nitivo. Los dibujos y fotografías son los que acompañan al diario de excavacio-
nes original de Sánchez Jiménez-García Cernuda, conservados en el archivo del Museo de 
Albacete.
3 José García Cernuda, restaurador del MAN desde 1931, fue asiduo a las excavacio-
nes realizadas por Sánchez Jiménez, restaurando numerosísimas piezas para el Museo de 
Albacete. Sobre su fi gura, C. Dávila Buitrón y M. A. Moreno Cifuentes «El laboratorio de 
restauración del M.A.N» Boletín de la ANABAD t. 43, n.º 3-4 (1993) 155-176: 159 ss.
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de placa de mármol, como la anterior. En uno hay «esculpidos dos niños soste-
niendo una cartela (36 cmts de largo) y el otro de 11 cmts que empalma con el 
anterior por la izquierda, fi gurando otro jinete, de 20 cmts de largo». Aparecen 
también «sillares de piedra caliza arenisca, escuadrados, de regular tamaño con 
fragmentos de teja gruesa, cerámica basta, romana y unos trozos pequeños de 
sigillata (sin relieves) lisa. Trozos de piedra de molino, piedra negra compacta y 
de arenisca, y más clavos». Al excavar el propio Sánchez Jiménez en el montón 
del O descubre: 
 «el torso de una muñeca en hueso, del tipo de las articuladas y algunos huesos 

humanos de pequeño tamaño, que me llevan a atribuirlos a una niña por hallarse 
con el torso de muñeca. Pongo a otro obrero a cribar este montón de tierra, salien-
do pronto una mandíbula de niño, un brazo de muñeca y otro torso de otra, peor 
conservado que el que ha salido primero, y unas planchas de hierro o chapa como 
de cantoneras». 

De la propia fosa salen piedras con relieves que «parecen la parte baja de un 
sarcófago esculturado, de mal arte». También un trozo de placa que enlaza por 
la izquierda con el último de los sacados. Y en el fondo de la fosa, 
 «trozos de un vaso de vidrio ¿ungüentario? del que no puede determinar forma ni 

tamaño, cuatro clavos ¿Serán del ataúd de madera? La última capa de huesos permi-
te descubrir un esqueleto, bastante desconectado, con otros muchos huesos de otros 
cuerpos. Si el cráneo que se halla a mayor profundidad es de este esqueleto, estaría 
orientado con la cabeza al E junto al hombro izquierdo, o algo más hacia abajo, 
donde se encuentran los fragmentos de vidrio. Entre las tierras que de aquí se van 
sacando y que se criban aparecen más fragmentos de vidrio, de dos o tres vasos, y 
planchas de hierro o chapa como cantoneras». «Se puede calcular que en esta huesa 
había 18 o 20 esqueletos, parece que todos de adulto a juzgar por su tamaño».

El día 8 de septiembre, «al sacar las últimas tierras aparecieron bastantes 
fragmentos de un vaso de vidrio. El fondo es de arena y guijarrillo pequeño (la 
tosca disgregada)». Cree que en esta tumba los huesos debieron empezar a salir 
más arriba de lo que habían dicho los obreros, a unos 25 o 30 cm en lugar de los 
50 o 60 y que por tanto habría dos fosas, como marca en el perfi l, sin solución 
de continuidad entre ellas. 

Al cribar posteriormente apareció «un clavito pequeñísimo de oro, de mm 
[falta la medida] de largo, con la cabeza en forma de cono aplastado o pirámide». 

El día 10, al tiempo que se terminaban los trabajos de la sepultura 3, se en-
contró, al cribar la tierra de la sepultura 1, «una cabecita (fragmento) de mujer, 
en mármol y alto relieve de 10 cmts de largo y otra del morro de un caballo, 
también en mármol (fi gura exenta) de 6 cmts». 
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Día 14. Refl exiona Sánchez Jiménez sobre la existencia de tantos huesos 
en esta fosa, aportando su opinión de que debe ser un osario. Supone que «en 
una época que no puedo determinar, se abrió la fosa y sobre el cadáver que en 
él yacía (el que tenía los vidrios) se depositaron los restos de otras sepulturas y 
los de sarcófago, materiales de construcción, etc». Entre estos últimos hay «un 
trozo de piedra que tiene tallada una hoja de cardo», así como «un trozo de 
baquetón o moldura de ladrillo». En el fondo de la fosa, sin que pueda deter-
minarse dónde, 

 «pues salen con la tierra de criba y muy revuelto, se encuentra una hebilla de bronce, 
una anilla o arandela, también de bronce, un brazalete completo, otro en dos peda-
zos (que logro unir) y otros dos medios brazaletes de bronce. Diversos fragmentos 
de bronce, como de plaquitas pequeñas, unas agujas o alambres de bronce (dos); dos 
pequeñas capsulitas, de forma común y otra mucho más pequeña, trozos de anillo 
o de pendiente en bronce, otros fragmentos como de brazalete con terminación en 
forma de bolita o esfera y dos trozos de hierro, al parecer; uno de ellos es elíptico de 
21 mm en su eje mayor y de 16 mm en el menor, con una oquedad en una de las 
caras, como si hubiese tenido dentro o hubiese servido para alojar un sello o entalle. 
También aparecen con este cribado unos huesecitos muy pequeños (que no sabe de 
qué son) teñidos de verde por su contacto con estas piezas de bronce. La hebilla me 
parece del tipo de riñón (¿será visigoda?)».

Sepultura número 2.

  «Como a 50 o 60 cm al sur del borde de la fosa número 1, a un nivel más alto, 
unos 35 cm, también excavada en el momento de la visita. A su lado, un montón de 
tierras extraídas, con huesos, de unos dos metros cúbicos de tierra; y al lado opuesto, 
otro montón aproximadamente igual. Al limpiar la sepultura aparecen pocos «hue-
sos de infante». Al cribar la tierra salen más, que habían sido extraídos antes. De esta 
fosa se saca».

 «una pequeña copita de bronce, muy estropeada y el fondo de un pequeño vaso de 
vidrio (plano) pero que presenta sus bordes recortados; da la impresión de que fue 
utilizado como un platito de juguete, que se enterraría con las muñecas y la copita 
de bronce».

El día antes habían extraído de esta tumba un esqueleto grande, con el 
cráneo al otro lado de donde está sacando los huesos de niño y estos objetos de 
vidrio y de bronce. Deduce que en esta fosa estuvo enterrado un adulto ¿mujer? 
con la cabeza al E, y uno o dos niños sobre sus pies. 

El día 8 se reanudan los trabajos, saliendo algunos huesos humanos más, 
de niño, otro fondo de vaso de vidrio de mayor tamaño, pero no muñecas. Del 
montón que se criba se recoge «una pierna de muñeca preciosísima, con una 
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talla primorosa». «El piso está formado al parecer por 4 grandes losas o ladrillos 
de un tamaño que no puede determinar por hallarse sus bordes bajo la tierra 
aún». Luego añadirá que salen 4 ½ de 55 cm de lado.

Esta fosa 2 está separada de la 1 por un murete de 55 cm de grueso, forma-
do por piedra (muchos guijarros gruesos) trabados con cal. De unos 50 cm de 
altura. Por percusión, presume que debajo de ellas hay una oquedad, aunque 
para levantarlas es preciso deshacer el murete de mampostería que separa esta 
fosa 2 de la 1 hasta el nivel de estas losas. 

Del cribado del montón salen brazos y piernas de muñecas, que se van guar-
dando en cajas a medida que aparecen. También un torso, con cabeza de ám-
bar, del que indica que es preciosa. Otra copita de bronce, más fragmentos de 
vidrio y una especie de huso de hueso, torneado, de 12 o 14 cm, un disco tam-
bién de hueso y torneado (especie de botón) de unos 4 cm de diámetro (fi g. 1).

  «Deshecho el murete entre las sepulturas 1 y 2 y ensanchada la brecha al otro 
lado, al sur, para que se puedan levantar los ladrillos o losetas que forman el piso de 
la sepultura 2, se sacan estos ladrillos, que están alineados en número de 4 ½ —de-
ben ser 5, dice en nota al margen— y sentados con un fuerte mortero de cal. Tienen 
forma cuadrada, de 55 cmts de lado y ángulos cortados en cuadrante. Debajo de 
ellos aparecen otros cuatro ladrillos, bipedales».

Sobre esta fosa y la forma de construirla volverá más adelante, en relación 
con la número 3. 

Sepultura 3. Con gran cuidado se descarnan las uniones del segundo (debe 
referirse a estos ladrillos bipedales), a partir del O y se descubre «una huesa en 
la que se aprecia un enterramiento con ataúd de madera, cuyas tablas superio-
res y laterales han caído sobre el esqueleto del que se ve el cráneo y los huesos 
grandes». Tras hacer unas fotografías, se procede a desmontar el murete bajo el 
cual están los bipedales.

Se reanuda el trabajo el día 9 de septiembre con el derribo del murete y el 
descarnado del

  «asiento de los bipedales, que se presentan sobre un recuadro de ladrillo de la misma 
clase, forma y tamaño que los que formaban el piso de la sepultura 2 y que forman 
como una pestaña o resalte voladizo sobre el borde de la fosa 3. Estos ladrillos están 
sentados sobre otra fi la de ladrillos más pequeños que enmarcan también, como los 
anteriores, toda la fosa, pero estos enrasando por dentro». 

Llega a la conclusión de que 

 «sobre el área ocupada por estas sepulturas (la 1 y la 3), que se construirían a la vez, 
seguramente existía un piso de 40 cmts aproximadamente de piedras irregulares 

Joaquín Sánchez Jiménez y el descubrimiento... | Rubí Sanz Gamo y Lorenzo Abad Casal 
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mezcladas con tierra, en seco (…) como un statumen basto; en la cara superior un 
piso más compacto, hecho con piedras más pequeñas (ripios) con mortero de cal 
(ruderación) de unos 8 o 10 cmts». 

Cree que este pavimento 
 «fue cortado para colocar en la fosa que así se abría la sepultura número 2, sentando 

los ladrillos sobre los bipedales y construyendo, en toda su longitud, dos muretes de 
mampostería. Uno, al que tantas veces nos hemos referido y otro paralelo a él, más 
al sur, pues así me ha parecido, aunque no hay seguridad completa, al abrir la brecha 
horizontalmente».

 Puesto que este segundo murete, «si existió, fue ya casi completamente 
desmontado por los obreros antes de mi llegada, lo que dio lugar a que ellos 
sacasen los restos de adulto orientado al E y los de niñas de que ya hicimos 
mención».4 Del cribado de este día salieron «piezas de muñecas, pisoteados y 
por tanto muy destrozados, y una cabecita de una muñeca», aunque no indica 
si son de la propia tumba o de la tierra que la cubría. 

El día 10 de septiembre se levantan los bipedales que cubren la huesa. Al le-
vantar las tablas se descubre un esqueleto de adulto, en decúbito supino. «Junto 
a la cintura, en el lado derecho del esqueleto, se distingue una larga ampolla de 
vidrio, fusiforme, reventada (…) y al otro lado otro vaso (…) cuya forma no se 
puede aún determinar. Sobre el lugar que ocupan los pies se distingue restos 
de calzado de cuero». Fuera del ataúd, cuyas dimensiones y forma rectangular 
se aprecian claramente, «en la parte correspondiente a la cabeza, hay dos vasos 
de vidrio, uno a cada lado; el de la derecha del observador (izquierda del ca-
dáver) tiene esta forma , es de vidrio blanquecino y tiene 7,5 cmts de altura. 
El otro, muy roto, tiene forma esférica al parecer y da la sensación de que sería 
así y de menos altura que el anterior. Este segundo es verdoso». «Las tablas 
que formaban la tapa tienen unos travesaños también en tabla (…). Se van sa-
cando clavos de hierro, clavazón de la caja, y unas escuadras también de hierro 
como las encontradas en la huesa número 1». En la zona de los pies aparece un 
conglomerado de suelas de calzado, que se destruyen rápidamente al sacarlas, 
aunque se empaquetan para que no les dé el aire. 
  «Son de plantilla pequeña, pero no de niño, y las hay de corcho y de cuero. Entre 

dos grupos de ellas hay dos discos de bronce que parecen una bulla abierta, deco-
rada con una especie de roseta geométrica. Se deshacen en pequeños fragmentos 

4 J. Sánchez Jiménez, Excavaciones y trabajos arqueológicos en la provincia de Albacete, de 
1942 a 1946. Informes y Memorias, 15, Madrid 1947.
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Fig. 1. Sepulturas 1 y 2.

Fig. 2. Bulla de la sepultura 3.

Joaquín Sánchez Jiménez y el descubrimiento... | Rubí Sanz Gamo y Lorenzo Abad Casal 
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al intentar transportarlos por la interposición de una hoja de papel. Se dibuja su 
ornamentación porque se supone que ya no podrá reconstruirse». (Fig. 2).

   «Entre los trozos de cuero del calzado, los que tienen esta forma poco más o menos 
tienen hacia su orilla un punteado o dibujo como el que hoy se hace en lo que 

se llaman palas del calzado. El temor de que se me destruyan al tocarlas más impide 
que pueda examinarlas más detenidamente ahora. Veremos de conseguirlo si pueden 
mineralizarse o consolidarse. A estos detalles de etnografía doy mucha importancia». 

Sorprende a Sánchez Jiménez que el cadáver no tenga los huesos de los pies, 
aunque no le queda claro si se enterró así o por el contrario es consecuencia de 
la propia descomposición. Otros detalles interesantes son unos trozos como de 
lienzo muy fi no ¿velo? que parece cubrían el cráneo y un trozo de cordoncillo y 
de galón ¿como una especie de puntilla? hacia la cintura. Bajo el cráneo se ha-
llan unos trozos de lo que parece ser lana del cojín o almohada, y a los lados del 
esqueleto, más trozos de galón. El ataúd, medido a través de su huella, era de 
1,90 m de largo y 50 cm de ancho, aunque el cadáver era de 1,40 x 0,30. Estaba 
elevado ocho cm en la cabeza con respecto a los pies. Su huella se marca muy 
claramente en toda la huesa. En la criba salieron más clavos, escuadras y una agu-
ja de hueso, que llevaba bajo la axila hacia el costado izquierdo. Uno de los clavos 
lleva un trocito de madera y en él, clavado, otro clavito pequeño de oro y parece 
que, bajo su cabeza, hemiesférica, hay una pequeñísima laminita también de oro.

Día 11. Se comienzan a levantar los ladrillos del borde de la sepultura 3. 
  «El primer recuadro está formado por 8 ladrillos, con las esquinas o ángulos cor-

tados en cuadrante, teniendo 4 cada lado, y como se ha dicho forman una pestaña o 
voladizo hacia dentro de la fosa de 21 o 22 cmts. En los lados menores se completó el 
recuadro con fragmentos de ladrillo del mismo género, pero en estos lados no hacen 
voladizo. Sobre ellos se asentaban los cuatro bipedales, como ya se dijo». «Levantados 
los 8 ladrillos, debajo aparecen los que también se dijo, que enmarcan la fosa, enrasan-
do con el borde por los cuatro lados. En los lados mayores hay 4 ladrillos en cada uno, 
entre ángulo y ángulo. En los menores solo hay seis ladrillos; en uno 4 y en el otro 2, 
colocados en la forma que se indica. Levantadas estas losas o ladrillos quedan las dos 
huesas como se ve a continuación. Tienen unos 31 o 32 cmts de lado».5 (Fig. 3, 4 y 5).

Día 12. 
  «Las huesas o fosas están formadas por unos muros de mampostería de piedras 

calizas y guijarros de regular tamaño con mortero de cal, y están enlucidos con 
mortero de cal, cuyo enfoscado es poco fi no, notándose en algunos sitios las huellas 

5 J. Sánchez Jiménez, Madrid 1947: 117-119.
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Fig. 3. Sepulturas 3.

Fig. 4. Sepultura 1 y 3.
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de las manos al hacer el enfoscado. El piso de la 3.ª huesa es como el de la 1.ª: arena 
y guijarrillo pequeño o sea tosca muy deleznable».

  «Me parece que el proceso de construcción de estas dos fosas debe ser:
  Excavar en la tierra vegetal, hasta la tosca un rectángulo de 3x3 m y en él forjar 

las dos huesas rodeándolas de un muro de 30 o de 35 ctms de grueso, formado de 
mampostería, como se ha dicho; de 75 ctms de altura y con la separación por otro 
muro de 55 ctms de grueso.

Fig. 5. Sepulturas 3.
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  La fosa n.º 3 se cubrió con los ladrillos y bipedales en la forma que se ha dicho.
  La fosa n.º 1 no se sabe cómo estaría cubierta ni si es una construcción simultánea 

a la 3 o posterior.
  Sea como sea, en el área que ocupan estas 2 fosas se dispuso un piso o pavimento 

rectangular de 4x4 m de 50 ctms de grueso (statumen y ruderación de que hablamos 
en la página 41) que se cubriría con ladrillos o losetas de 60 ctms en cuadro, apro-
ximadamente, según las huellas que se observan en el mortero con que se sentaron 
sobre el fi rme o ruderación. Estas huellas se notan perfectamente en el ángulo S.O 
del rectángulo que he excavado».

  «Supongo que después de cerradas las fosas y hecho el pavimento se abriría este 
forjando la huesa 2 sobre la 3, en la forma que hemos visto».

  «No sabemos cómo estaría cerrado el piso sobre esta fosa 2 (la de las niñas) porque 
cuando llegué el día 7 ya se ha dicho cómo estaba la estación de revuelta». 

  «Las primeras sepulturas estaban cubiertas, según supongo por lo dicho; ¿pero el 
área estaba cubierta o a cielo abierto? En torno al área o rectángulo (cuadrado) en 4 
m de lado no veo vestigio de muros de recinto».

Día 19 de octubre. Vuelve Sánchez Jiménez a Ontur al haberse producido 
nuevos hallazgos. La más interesante de todas es la 

Sepultura número 7. Se encuentran varias piedras que conforman como un 
enlosado que hace pensar a Sánchez Jiménez que se trata de un túmulo similar a 
los de Tarragona. Se trata de una tumba excavada en la tierra virgen y cubierta con 
bipedales a doble vertiente (tres a cada lado) sin ímbrices, «cuyo ofi cio se cubre con 
mortero de yeso y con las cabeceras formadas por sendos bipedales». Debajo hay 
huella de un esqueleto de adulto que ha desaparecido casi por completo. «A su lado 
derecho, y hacia el centro de la mitad inferior (extremidades abdominales) aparece 
gran cantidad de vidrio (de uno o más vasos aplastados por uno de los bipedales 
caídos)». El ataúd, del que salieron siete clavos de hierro y fragmentos de otros más, 
se asentaba sobre tres piedras colocadas sobre el fondo de la tumba (fi g. 6).

Las tumbas que faltan en la relación de Sánchez Jiménez pueden completarse 
con la fi chas redactadas por el Secretario del Ayuntamiento de Ontur, Ervigio Gar-
cía Requena, que le ayudó en las tareas. 

Sepultura número 4. Aparecieron dos vasos de vidrio a los pies, muchos clavos, 
un trozo de espada de hierro por el pecho, así como husos u objetos de hueso. Todo 
ello a unos 80 cm. Un trozo de kalatos encima de los restos, a unos 40 cm de pro-
fundidad. A la derecha de la cabeza, otro vaso lleno de tierra.

Sepultura número 5. Tachuelas por los pies y dos platos, uno a los pies y otro so-
bre los hombros. Entre la tierra, cerca de la superfi cie, trocitos de cerámica pintada. 

Joaquín Sánchez Jiménez y el descubrimiento... | Rubí Sanz Gamo y Lorenzo Abad Casal 
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Sepultura número 6. Sobre un fondo de ceniza aparecieron restos de una 
lamparilla de cerámica calcinada y de huesos, también calcinados. Un plato de 
cerámica tosca, sin calcinar, lleno de ceniza en el centro de una capa de ella. 

Sepultura número 8. Cubierta por argamasa de cal y arena, mucho menos 
que la 7. Con bóveda de grandes ladrillos en ángulo igual que ésta. Pocos hue-
sos, una capa de argamasa con impronta de dos pies colocados al contrario, o 
sea con las partes exteriores para adentro y, adheridas a la argamasa, bastantes 
tachuelas con la punta para arriba, tal que si se hubiese deshecho lo que fuera 
suela quedando solo el hierro. 

Comentarios

De la lectura y transcripción de los diarios de Sánchez Jiménez se deduce el 
enorme interés que tienen estas sepulturas de Ontur, y el cuidado y la minucio-
sidad con la que están realizados los trabajos, teniendo en cuenta las circuns-
tancias del hallazgo. Su interés aumenta porque permite contextualizar el ma-
terial aparecido en estas tumbas, sobre todo el magnífi co conjunto de muñecas 

Fig. 6. Sepulturas 7.
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que, recompuestas, constituyen una de las joyas del Museo de Albacete.6 Pero 
también los fragmentos de sarcófago decorado7 y con vestigios de una inscrip-
ción pintada conocida gracias a un dibujo de Samuel de los Santos Gener.8 
De ellas proceden también numerosos materiales cerámicos, algunos objetos 
metálicos y muchos objetos de vidrio, entre los que destaca el ungüentario en 
forma de dátil.9 Pero quizás el hallazgo más impresionante es el de restos or-
gánicos en varias tumbas, sobre todo en la sepultura 3, que fueron recogidos y 
salvaguardados en el momento de la excavación y que hasta el momento habían 
permanecido olvidados. Aunque el tiempo transcurrido (sesenta años) puede 
haberles afectado, esperamos que su estado de conservación permita la utiliza-
ción de las técnicas actuales y que el estudio que hemos iniciado proporcione 
nuevos datos acerca de las tumbas y, sobre todo, de las personas que fueron 
inhumadas en ellas. 

6 A los estudios clásicos de A. Balil, «Muñecas antiguas de España», AEspA. n.º 35 
(1962), 70-85: 79-81, que los data en el siglo IV d.n.e. hay que añadir el reciente de A. 
Coletti- Strangi, «Sulle pupae nel mondo romano e sulle muñecas di Ontur», Scholia n.º 2, 
anno 14 (2012), 7-33.
7 J. M. Noguera, La escultura romana en la provincia de Albacete (Hispania Citerior-Con-
ventus Carthaginensis), Albacete 1994, 187-188; M.Clavería, «El sarcófago romano en la 
Tarraconense», en T. Nogales y L.J. Gonçalves (coords.), Actas de la IV reunión sobre escul-
tura romana en Hispania, Madrid 2004, 273-306, 281 ss.
8 J. M. Abascal y R. Sanz Gamo, «Novedades de epigrafía romana en la provincia de 
Albacete», Al-Basit n.º 33 (1993), 13-36: 26; J. M. Abascal, «La Era Consular Hispana y el 
fi nal de la práctica epigráfi ca pagana», Lucentum XIX-XX (2000-2001) 269-292.
9 Muchos de estos materiales fueron analizados por B. Gamo, 1998, La antigüedad tar-
día en la provincia de Albacete, Albacete 1999, 110-136 y 203-303. A su trabajo remitimos 
para una información pormenorizada. 
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